Roma, 12 de marzo de 2009

“Jesús pasó por el mundo haciendo el bien.”
(Hch 10,38)
QUERIDA FAMILIA TERESIANA:
Laicos/as, Hermanas, Sacerdotes, miembros del MTA, Asociados/as, Comunidades educativas, Exalumnos/as, educadoras y educadores todos vinculados a nuestra FAMILIA CARISMÁTICA.
Queremos compartir contigo, a través de estas líneas,  la riqueza recibida  durante un mes de encuentro, pero es difícil reflejar en una carta el gran DON VIVIDO en el compartir de FAMILIA.  Nos hemos dado cita laicos/as y hermanas desde distintos  puntos cardinales del mundo, con diversas historias y culturas pero entrelazados por la riqueza de un mismo CARISMA,  con un mismo lenguaje y mirada teresiana.

Nos convocó un objetivo común, renovar nuestra vocación de educadoras/es teresianos hoy,  iluminados por la experiencia de Enrique y Teresa, mediante el diálogo, la relación y la reflexión conjunta, desde nuestras diversas realidades.  Fue una riqueza  ahondar en el sentido de MISIÓN COMPARTIDA en escuela de vida y hacer experiencia de COMUNIDAD TERESIANA. Enrique y Teresa nos mostraron su pasión por Jesús, por la persona y su dignidad así como su compromiso apostólico. Hoy, sentimos la necesidad de transmitir que todos/as somos llamados a ser educadores/as en nuestra vida y profesión. Como dice Enrique, a cada uno/a Dios nos ha encomendado el cuidado de nuestro prójimo, sólo la persona que no vive en sociedad está exenta de este deber. Ojalá todas/os y cada uno/a desde nuestra condición, seamos educadores/as para contribuir a la transformación social:
“No hay tarea más importante ni de mayor trascendencia que la de educador, Jesús fue Maestro y confió a sus apóstoles esta misión. Ésta es la misión a la que todos estamos llamados”
. 
Conscientes de que educamos desde la realidad y para la  vida, para construir una cultura solidaria y de paz, para que las personas sean sujetos de encuentro y transformadoras sociales, no podemos negarnos a dar respuesta a los grandes desafíos que nos exige el mundo de hoy. Queremos hacer significativa la persona de Jesús en nuestros contextos,  educar teniendo en cuenta las nuevas dinámicas de familias,  caminar con los jóvenes y acompañar sus procesos, educar desde el valor y dignidad de la persona, despertar la conciencia ecológica...  
“En vuestras manos están los más valiosos intereses: el porvenir de las familias, de la sociedad, de la Iglesia, porque estos niños y [jóvenes] a quienes educáis son los representantes de las generaciones futuras, esperanza de regeneración del mundo” 
 . 

 Ante estos retos, nos sentimos llamadas/os a VIVIR y FACILITAR un dinamismo evangélico teresiano: 
· CONOCERNOS y AMARNOS, que implica conocer y amar nuestra realidad, contexto e  historia personal, reconocer la dignidad cada persona, viviendo un proceso de integración, caminando hacia la coherencia entre fe y vida. 
· CONOCERLE y AMARLE, que implica experiencia de Dios, abrirse a su amor creador, creer profundamente que es Él quien mueve los corazones y actúa. Queremos vivir en un proceso de relación con Jesús, Amigo cercano,  Maestro, Dios Misericordia,  que habita la persona y está encarnado en la historia.
· HACERLE CONOCER y AMAR EN COMUNIDAD DE DISCÍPULOS y DISCIPULAS, que implica identificarse con el Proyecto Teresiano, -con intencionalidad, fines claros, y medios adecuados-, estar en continua búsqueda, educar educándose con creatividad, audacia y esperanza,  ser  mediador/a de procesos, facilitador/a del aprendizaje con actitud de escucha, acogida y acompañamiento. A la luz de la experiencia de Teresa y Enrique, esto significa ser agentes generadores y transformadores de cambios sociales, que realizan la acción educativa en comunidades que aprenden en diálogo y de manera cooperativa.
No podemos terminar sin agradecerte, a ti teresiana/o,  el asumir el compromiso de RECREAR el CARISMA y FORTALECERLO. El carisma se hace vivo en ti y se nos da para compartirlo. De nosotras/os depende que otro mundo sea posible. Necesitamos agentes de cambio valientes y decididos, que quieran encender las brasas que aún humean. El desafío es que seamos fuego para los demás. Si en tu corazón arde una llamita, búscate a otra persona en la que arda también y juntos/as enciendan corazones.

Deseamos que el Jesús de Teresa y Enrique siga siendo su luz en nuestra misión  y nos ayude a “conducir a su presencia a los que nos ha dado, para que les hable al corazón, les enamore de su persona y les cautive en su amor”
.
Como teresianos/as, damos GRACIAS por este tiempo de encuentro  vivido,  ahondado, celebrado y  gozado. Sólo nos queda contagiarlo, porque las circunstancias urgen y el tiempo apremia. ¡ES TIEMPO DE CAMINAR! Sencillamente gracias.
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